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Situación de la ruta en el término municipal

Vinateros

3 horas 

8,4 km

baja

100%

  otoño a primavera

El nombre de esta ruta se 
conoce como “de los vina-

teros” por haber sido utilizada 
desde siempre por los habitan-
tes del vecino pueblo de Villa-
nueva del Rey para acudir diaria-
mente a la población villaviciosa-
na a por vino, un cultivo tradicio-
nal, el de la vid, que aún se man-
tiene en nuestros días, aunque 
en superficie y producción que 
no es ni sombra de lo que fue. 
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El camino original se halla usur-
pado y desaparecido en parte, 
razón por la cual el diseño de 
la ruta que se propone tiene ne-
cesariamente que incluir un tra-
mo de 2,5 km de carretera, poco 
transitada. Por ello, se propone 
un uso prioritario de la misma 
para bicicleta de montaña, dado 
que discurrir por tramo asfalta-
do no resta así atractivo alguno 
ni se hace más duro el recorrido, 
mas al contrario.

Para acceder al punto de inicio 
de la ruta hay que coger la carre-
tera que sale de Villaviciosa de 
Córdoba en dirección a Villanue-
va del Rey, la CV-229, y continuar 
por ella hasta el kilómetro 8,8 
donde sale un amplio camino sin 
asfaltar a la derecha, denomina-
do de Navafernando, por donde 

habremos de continuar algo más 
de 600 metros hasta llegar a un 
cruce de caminos. El lugar es in-
confundible además por existir 
un encharcamiento considerable, 
es el lugar desde donde empeza-
remos a caminar.

Nos encontramos en la denomi-
nada “Sección Común”, una es-
pecie de tierra de nadie que du-
rante muchos años ha sido obje-
to de pleitos entre Villanueva del 
Rey, Espiel y Villaviciosa de Cór-
doba, hasta que en 1778 se lle-
gó a un acuerdo, resultado de la 
denominada Concordia de Paja-
rejos. Actualmente sólo los dos 
últimos municipios mantienen 
intereses compartidos, la juris-
dicción civil pertenece a Espiel y 
los impuestos de carácter real y 
las gestiones administrativas se 

Bosque de ribera
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realizan en Villaviciosa, de don-
de son casi todos los propieta-
rios de esta franja de terreno.

Tomando el camino que sale a 
nuestra derecha, bien delimita-
do por alambradas a ambos la-
dos, a unos cincuenta metros 
hay una escuálida cancela de 
alambre que habremos de abrir y 
dejar tal y como la encontramos 
pues sirve para evitar la fuga de 
ovejas merinas asentadas en 
la parcela, bien delimitada por 
otra cancela que encontraremos 
unos metros más adelante. Es 
una zona de dehesa que en oca-
siones da paso al olivar y al viñe-
do, cultivo éste que originalmen-
te se extendía por todos los pre-
dios por los que vamos caminan-
do y del que se obtenían unos vi-
nos de gran calidad.

A la izquierda queda el cortijo del 
Gangoso, bien reconocible por 
mantener una antigua noria de 

sangre y una troje, junto a él se le-
vanta una casa reciente. Hay que 
sortear el arroyo de las Piletas, re-
cién nacido, con un bosquete de 
eucaliptos encontrando un pozo 
a la izquierda del camino donde 
se puede repostar agua. Desde 
aquí, volviendo la vista atrás, se 
aprecian los restos de maquinaria 
de la mina San Manuel, de barita, 
hoy abandonada, una de las mu-
chas que se distribuían por todo 
el municipio villaviciosano.

Durante todo el camino los oliva-
res jóvenes alternan con los viñe-
dos, por estos predios aún abun-
dantes, siendo frecuentes tam-
bién los restos de riparios (viñas 
abandonadas). Caminamos por 
un valle flanqueado a la izquier-
da por el Cerro de las Piletas, de 
742 m, un monte poblado por ja-
ras con una gran cobertura, un 
tapiz vegetal muy llamativo du-
rante el periodo de floración.

Cerro con monte mediterráneo
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El camino va girando poco a 
poco hacia la derecha, ascen-
diendo ligeramente; a la izquier-
da quedan dos bosquetes de 
eucaliptos, con árboles de porte 
considerable en los que se pue-
de encontrar algún nido de pája-
ro carpintero, y un par de casas. 
A unos cien metros antes de lle-
gar a la carretera, en medio del 
olivar sale una bifurcación a la 
izquierda, que habremos de to-
mar, topándonos con una can-
cela cerrada con un candado. 
Habrá que pasarla y continuar 
por el camino apenas un cente-
nar de metros, girando a la de-
recha a la búsqueda del arroyo, 
que habremos de cruzar por el 
único punto donde es posible ya 
que está densamente poblado 
por zarzas. Una cancela ganade-
ra fácilmente abrible nos indica-

rá que caminamos por la direc-
ción correcta, tras pasarla anda-
mos por una antigua viña, de la 
que no queda nada, sin camino 
alguno. Nos sirve de referencia 
la carretera, paralela a la cual 
debemos caminar, a unos 200 
m, así como un grupo de álamos 
que queda a la izquierda, a cuya 
diestra queda una alambrada 
con una puerta difícil de abrir.

La cruzamos y ascendemos por 
entre las viñas abandonadas de-
jando a la izquierda una hilera de 
zarzas y posteriormente una lí-
nea de piedras graníticas de co-
lor rosa. Giramos a la izquierda 
por el borde del viñedo con un 
encinar hasta llegar a un camino 
que procede de la carretera, que 
queda a algo más de 200 m. Hay 
que pasar dicho camino y conti-

Cortijo
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nuar de frente, en dirección sur, 
la ruta está ahora bien delimita-
da por una alambrada a la izquier-
da. Merece la pena detenerse un 
momento y contemplar las vistas 
panorámicas en dirección suroes-
te, en las que se pueden obser-
var hasta ocho planos distintos 
en uno de los cuales se aprecia el 
casco urbano de Villaharta.

Tras pasar junto a una troje en 
desuso descubrimos una alam-
brada con un alcornoque cercano 
de gran porte. Hay que bordear 
la malla de alambre, que delimi-
ta una dehesa mezclada con un 
viñedo, girará hacia la izquierda 
en dirección a un olivar; una hile-
ra de zarzas y piedras lo delimita 
por su borde oriental. A la dere-
cha, en el denominado Castillejo 
de los Robles, se puede apreciar 
aún los efectos de un antiguo 
incendio forestal, coronado por 
afloramientos graníticos.

Llegamos a un cruce de caminos 
en pleno olivar, aquí hay que to-
mar el de la derecha, que nos 
conduce directamente a la carre-
tera de Villanueva del Rey, que 
queda a algo más de cien me-
tros. El camino original continua-
ría derecho en dirección a cuatro 
casas con un depósito de agua, 
pero no es aconsejable conti-
nuar por ahí dado que el camino 
llega a desaparecer.

Debemos continuar por la carre-
tera durante 2,5 km. Hay que 
prestar atención a los vehículos 

a pesar de que se trate de una 
vía con poca circulación pues es  
bastante sinuosa. Cuando la ve-
getación del borde lo permite, 
las vistas son aquí muy intere-
santes, en días claros se ven las 
sierras de Obejo e incluso Ada-
muz, el pueblo de Villaharta y el 
impresionante afloramiento cali-
zo de la Sierra del Castillo, de 
Espiel, lugar muy frecuentado 
por aficionados a la escalada de 
toda España.

Los típicos bolos graníticos nos 
acompañan durante esta parte 
de la ruta, que sobresalen de en-
tre los pinos piñoneros, encinas y 
alcornoques. La carretera habre-
mos de abandonarla justo donde 
hay construida una estación del 
gasoducto Córdoba-Badajoz-Por-
tugal, muy llamativa, aquí tras pa-
sar una pequeña alambrada hay 
que continuar de forma paralela 
a la carretera, que queda a nues-
tra derecha, perdiéndola de vista 
poco a poco. 

El camino de regreso hasta el 
pueblo de Villaviciosa de Córdo-
ba coincide con parte de la Ruta 
del Castillo del Névalo, ya des-
crita, por lo que no es proceden-
te repetir su descripción.
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LOS VINOS DE VILLAVICIOSA

A pesar de todo, en la localidad 
permanece la Cooperativa Ex-
portadora de Vinos Nuestra Se-
ñora de Villaviciosa, que reúne 
a unos 35 socios. En sus insta-
laciones aún podemos degus-
tar distintos tipos de caldos, así 
como asombrarnos con el tama-
ño de los conos y otros depósi-
tos que los almacenan. En los 
años 60 esta cooperativa llegó 
a producir hasta un millón de ki-
los, fundamentalmente elabora 
vino fino, que es el más vendi-
do, y vino viejo de roble, conoci-
do como “el abuelo”. 

En la localidad destaca sobrema-
nera una empresa familiar, Bode-
gas Gómez Nevado, cuya alevosía 
en el comercio exterior y en los 
avances tecnológicos hace que su 
propietario lleve el vino ecológico 
que produce a países como Italia, 
Alemania, Holanda, Suiza, Reino 
Unido y Bruselas. Sus productos 
son Fino (Pálido Nevado y Pálido 
Séneca) y Dorado (Roble Viejo y 
Guadiato). La singularidad de esta 
empresa radica en la calidad de su 
producción.

El viñedo ha sido uno de los culti-
vos que más ha marcado las tie-
rras villaviciosanas, sin embargo, 
su impronta en el territorio ya no 
es sino un recuerdo de lo que an-
tiguamente significaron las viñas 
en este municipio. En algunas de 
las rutas de esta guía podemos 
percibir esos viñedos abandona-
dos, con sarmientos exagerada-
mente alargados que denotan la 
desidia de su propietario. Algu-
nos caminos hacen gala precisa-
mente de esta arraigo, como el 
Camino de los Vinateros.

Hace casi una década, la orien-
tación de la Política Agraria Co-
munitaria aconsejó y premió el 
arranque de este cultivo en las 
zonas con él implantadas, fa-
voreciendo más otras plantas 
como el olivo. Las subvencio-
nes hicieron desaparecer una 
gran superficie de viñedo que en 
otros tiempos fue propio de la 
estampa rural, como así lo dela-
tan los diferentes trojes que per-
manecen aún al filo de muchos 
de los caminos que nos sirven 
para descubrir este magnífico 
término municipal. En esta caída 
de la vid también influyeron las 
nuevas tendencias de los consu-
midores hacia otro tipo de bebi-
das. Asimismo han desaparecido 
la mayoría de las antiguas bode-
gas familiares tan frecuentes an-
taño en las calles del pueblo.

Viñedo



Propuesta

AROMAS

Una de las satisfacciones mayo-
res que los usuarios y usuarias 
de la naturaleza pueden llevar-
se a casa tras la práctica del sen-
derismo es haber aprendido del 
ecosistema que han “pateado”. 
El monte mediterráneo es una bi-
blioteca abierta, en algunos ca-
sos esas páginas son muy fáciles 
de leer, pues algunos trucos nos 
ayudan a ello, como ocurre en el 
caso de las plantas aromáticas.

Aunque la apariencia de muchas 
especies aromáticas es suficien-
te para diferenciarlas, es muy 
agradable reconocer estas plan-
tas por el olor que se despren-
de de sus tallos y hojas. Con el 

simple ejercicio de frotar suave-
mente estas partes y apreciar su 
aroma. A veces basta con pasar 
la mano por encima de un arbus-
to y ya notamos su presencia en 
el ambiente. Entre los ejemplos 
más fácilmente reconocibles y 
localizables en el término mu-
nicipal de Villaviciosa de Córdo-
ba, donde han dado incluso nom-
bre a algunas tradiciones, como 
la quema de los tomillos, se en-
cuentran especies como lavan-
da, orégano, romero, mirto, jara 
pringosa...


